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Más cartesianos que el propio Descartes 
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La tajante separación que Descartes hizo entre mente y cuerpo, llevó a los médicos a dedicarse a la “máquina” del cuerpo y a desatender los aspectos psicológicos, sociales, ambientales y espirituales de la enfermedad. Pero para el propio Descartes la interacción entre el cuerpo y la mente era un aspecto esencial de la naturaleza humana, al punto que se reveló mucho menos “cartesiano” que la mayoría de los médicos de hoy. El padre del mecanicismo sentó las bases del pensamiento que aún hoy predomina en nuestra ciencia médica a través de discípulos que suelen ser más papistas que el papa. 

El pensamiento mecanicista en medicina sufrió fracasos y éxitos; entre estos últimos, logró explicar acertadamente la mecánica del aparato circulatorio y el funcionamiento del corazón. Pero fue Louis Pasteur -que no era médico- quien le dio gran ímpetu con su “teoría de los gérmenes”, demostrando la vinculación definitiva entre estos y la enfermedad. 

Pero al igual que Descartes, Pasteur tuvo muchos discípulos reduccionistas, que encaramados en una visión parcial de sus maravillosos descubrimientos, concibieron en los gérmenes la causa unívoca de las enfermedades, es decir, a cada enfermedad un germen causal, dando rienda suelta al positivismo reduccionista, que sostiene que “muerto el germen, se acabó la enfermedad”. Las mismas enfermedades cuyos gérmenes “causales” conocemos gracias a Pasteur, siguen enfermando a los hombres, a pesar de la poderosa y eficiente industria farmacéutica. 

Este pensamiento reduccionista encajaba perfectamente en la mentalidad dominante en el siglo XIX; lo increíble es que se siga esgrimiendo hoy en día, a las puertas del siglo XXI, y continuemos buscando con el microscopio al germen causal de todo. Obviamente, lo encontraremos, y también lo destruiremos, pero eso no hará desaparecer en absoluto la enfermedad. 

Fue tal la aceptación que los descubrimientos de Pasteur han tenido que, en su época, eclipsaron completamente a los profundos estudios del Dr. Claude Bernard, padre de la fisiología y creador del concepto de “Medio Interno”, a partir del cual, mucho tiempo después, llegamos a concebir la importante noción de la homeostasis, es decir, la tendencia que tiene todo organismo viviente a mantener un estado de equilibrio interno. 

Hoy en día, después de que el pensamiento biomédico ha sido enriquecido enormemente con las teorías de la evolución de Lamarck y Darwin, las leyes de la herencia de Mendel, la biología molecular y la genética, observamos atónitos que persiste una poderosa tendencia al mecanicismo y al positivismo reduccionista, que en los últimos años ha llevado a generar teorías más que peligrosas como la llamada “sociobiología”, que pretende explicar el comportamiento social de las personas analizando sus genes. A estas alturas, es indispensable aceptar que existiría una filosofía de base que tamiza y convierte el inmenso bagaje del saber humano en un pueril reduccionismo que, de algún modo, es caro a sus intereses. Creo que hemos llegado a un terreno netamente filosófico, pero como los médicos actuales no consideran necesario analizar la filosofía que subyace a su propio pensamiento, será muy difícil discutir de esto con ellos. No obstante sería interesante comentarles que es imposible mover un solo dedo sin una filosofía previa, y que de ella dependerá la orientación del movimiento que le imprimamos a ese dedo. 

Homeostasis y artillería médica 

Ya casi me olvidaba que aquí debemos hablar de sida. En realidad, el problema que estamos planteando trasciende holgadamente a cualquier enfermedad en particular. Pero si de sida se trata, observo atónito el pensamiento reduccionista con el que se aborda esta enfermedad, y la poderosa artillería mecanicista con la que se la trata. Utilizo la palabra “artillería”, tan cara a la metáfora bélica empleada por la medicina actual, porque no encuentro otra más gráfica. Realmente parece tratarse de un disparar a mansalva con proyectiles cada vez más poderosos, sobre un presunto enemigo que muere y resucita una y otra vez. 

Cada vez es más temprana la indicación de tratamiento antirretroviral con tres drogas, al punto que a veces se lo inicia antes de haber terminado con una batería completa de análisis que nos cuenten qué ha pasado en el organismo del paciente. Se comienza a hablar ahora de tratar al sida desde su primoinfección, es decir, desde el muy poco claro cuadro de síntomas que muy pocas personas presentan y que acompañaría al ingreso del virus en el organismo. Creo que lo único que está impidiendo que los médicos promuevan el tratamiento preventivo con antirretrovirales a todo individuo con vida sexual activa es que, en ese caso, muchos de ellos tendrían que tomárselo. Y ahí la cosa cambia, porque saben muy bien que las drogas antirretrovirales existentes son experimentales, con abundantes efectos secundarios y con efectos a largo plazo absolutamente desconocidos; lo saben muy bien, aunque no lo digan. 

Quiero dejar muy en claro que estas drogas antirretrovirales son un recurso maravilloso del que disponemos para controlar la infección, evitar la enfermedad e impedir que esta nos lleve a la muerte. De hecho la mortalidad de esta enfermedad ha disminuido mucho gracias a ellas. 

Pero también quiero rescatar aquí el concepto de homeostasis, que el Dr. Claude Bernard nos permitiera concebir. Todos sabemos que la gran reproducción de virus que sigue a la primoinfección (momento del contagio) es controlada por el propio organismo sin la ayuda de ninguna medicación, y que este logra establecer un equilibrio con el virus manteniendo la carga viral más o menos baja, según la persona, durante varios años. En la época en que no existía ningún medicamento, fueron los propios infectados los que se encargaron de demostrarles a los médicos que eran capaces de no morirse a pesar de sus pronósticos, logrando superar el estigma que estos siempre significaron. Cuando sólo existía el AZT y este era recetado a todo el mundo, debió arribar el informe Concord para demostrar que esta medicación no prolongaba para nada las expectativas de vida del paciente, en comparación con otros que no recibían medicación. Allí se dieron cuenta que la terapia con una sola droga no servía para nada. 

Si el organismo humano tiende a lograr un equilibrio (homeostasis) con la infección, permitiéndole al infectado una vida plena, durante algunos años al menos, sin tomar medicación, ¿cómo hace el médico para considerarse autorizado a intervenir en ese equilibrio en aras de datos estadísticos que más de una vez han sido falaces? Creo que este es un problema de omnipotencia que derivo a que cada uno vea con su analista. También creo que muchos médicos siguen considerando al infectado por VIH un desahuciado, lo que autorizaría la implementación de cualquier tratamiento “heroico” sin medir los riesgos. Ya deberían haber aprendido que los pronósticos son su gran fuente de error, que cualquier tratamiento indicado sin la comprensión y el convencimiento del paciente, está destinado al fracaso, y que ningún médico podrá hacer nada por un paciente al que prejuiciosamente considera desahuciado. 

El tratamiento antirretroviral completo (con tres drogas) está indicado en pacientes con carga viral mayor de diez mil y recuentos de CD4 bajos. Si el paciente lo desea, puede iniciarlo antes. Escucha los argumentos de tu médico, pero si no los compartís, no tenés por qué obedecerlos: el que pone el cuerpo sos vos. 

La medicina actual ha mostrado muy poco respeto por el cuerpo humano y parece sentirse autorizada a intervenir cuando le plazca. Es necesario advertir a la gente común que cada uno es el soberano indiscutible de su propio cuerpo y que no debe someterse a maltratos verbales ni medicamentosos. 

También es cierto que si uno no se informa correctamente, no tendrá ningún criterio para decidir. Entonces, no te quedará más remedio que hacer lo hacen muchos pacientes, que se sientan frente al médico y le dicen: “doctor, por favor, dígame cómo estoy...”. Eso me parece muy triste. 

